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Del teatro de la guerra al de la Paz: un ensayo en tres actos

El sorpresivo fracaso en la refrendación de los 
llamados “Acuerdos de la Habana”, tras el resul-
tado del plebiscito del pasado 2 de octubre, nos 
ha puesto a reflexionar sobre lo que ha sido este 
prolongado proceso de negociación de cuatro años 
(2012-2016) entre el gobierno y la guerrilla de las 
FARC (la más vieja en armas del mundo... 52 años 
de conflicto, pero sin nunca lograrlo escalar ni a una 
guerra civil, ni a una verdadera amenaza de toma 
del poder por vía de las armas).

La primera implicación del triunfo del NO en dicho 
plebiscito es un llamado a un dialogo más inclusivo 
por parte del gobierno frente a la oposición. Dicha 
oposición (a lo que se venía negociando) no se re-
fiere únicamente al partido del Centro Democrático 
de Uribe, sino a un significativo cúmulo de votantes 
(donde sobresalen algunos de las zonas de conflic-
to) que expresaron que nos les parecía un arreglo 
suficientemente “justo” debido a los “laxos castigos” 
para la cúpula y la automática-amplia participación 
en política por parte de esos dirigentes. 

Seguramente el grueso de los votantes por el NO 
(un 50.3%) desconocía toda otra serie de anoma-
lías de tipo jurídico y procedimentales que ahora 
saldrán a la palestra. Varios de los que conocíamos 
algunas de esas anomalías (conocidas como “tra-
garse sapos”) estábamos abogando por un triunfo 
del SI, pero estrecho, para que no pensaran nego-
ciadores y FARC que se les estaba extendiendo “un 
cheque en blanco” para seguir profundizando tales 
alteraciones de la Constitución (ver Informe Sema-
nal No. 1331 de septiembre del 2016). 

La nueva etapa de negociación que se ha abier-
to a partir de octubre del 2016 encontrará serios 
obstáculos jurídicos locales e internacionales (dado 
que es la primera negociación de paz que debe ple-
garse al Tratado de Roma que impone sanciones a 
crímenes de lesa humanidad a través de la Corte 
Penal Internacional). Paradójicamente, la solución 
que está planteando un ala del NO es la convo-
catoria a una Constituyente, pero no de la estirpe 
que se imaginaban las FARC para “cambiar hacia 
el socialismo el modo de producción de Colombia” 
y mucho menos con la elevada representación a 
que aspiraban las FARC. No, se trata de una Cons-
tituyente acotada al “blindaje” jurídico que requiere 
la desmovilización, entrega de armas, dejación del 
narcotráfico, reparación de víctimas y términos de 
castigo para la cúpula de las FARC. 

Más aun, la participación en dicha Constituyente-
Acotada, al tema de la desmovilización, tan solo 
debería habilitarse a las fuerzas políticas hoy repre-
sentadas en el Congreso de la República; de ningu-
na manera deberían participar las FARC en dichas 
decisiones (pues ellos son una de las partes benefi-
ciadas). De hecho, ya conocemos sus aspiraciones 
en las casi 300 páginas del acuerdo (su voz ya fue 
escuchada), pero las decisiones les corresponden 
a las fuerzas vivas del Congreso. 

Este camino evitaría continuar con la manipulación 
de la Constitución que se inventó la Administración 
Santos y la Corte Constitucional “de bolsillo” a tra-
vés de un supuesto Tratado Internacional Humani-
tario (hasta hoy inexistente explícitamente en Co-
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lombia). Veamos entonces cómo fue que llegamos 
a estos Teatros frágiles de la paz, tras tres tristes 
actos de negociación.

Acto I: Negociaciones 2012-2014, reafirmando in-
tenciones de paz, en busca de la re-elección de 
Santos II. El discurso de Santos I de “locomotoras 
del crecimiento” (... apagadas antes de tiempo por 
el colapso minero-energético global) hacia Santos 
II se apalancó en sus deseos de consolidar una paz 
(... incipiente desde los esfuerzos de Belisario en 
1982, con segundo aire bajo Barco en 1990 y con 
clímax fallido bajo Pastrana en 2000). La idea ini-
cial era recurrir a una Ley de Referendo (donde se 
preguntaría explícitamente por la aprobación de los 
procedimientos a seguir con las FARC), la cual al-
canzó a aprobar en el Congreso, pero con tal mala 
suerte que la ventana electoral de comicios territo-
riales, que la podían habilitar dándole legalmente 
fuerza de Ley, se apagó prematuramente.

Acto II: Negociaciones 2014-2016, inventando Tra-
tados Internacionales para sustituir la Constituyen-
te que pedían las FARC. Apoyados en “relojeros” 
Constitucionales (... que bien inventan Leyes Es-
tatutarias o Tratados Internacionales a petición gu-
bernamental), trataron de blindar los acuerdos de la 
Habana con un “plebiscito” sin fuerza de Ley, pero 
que intentaba usar el respaldo político para que el 
Congreso aplicara mecanismos “fast-track” de De-
cretos-Ley-Reformando los propios mecanismos 

de Actos Legislativos (ya no en 8 votaciones y 1 
año consecutivo de discusiones). Como bien de-
cían expertos Constitucionales, el NO tiene la ven-
taja de evitarnos la vergüenza de ver a la Nueva 
Corte Constitucional tumbando los esperpentos de 
sus antecesores (ante el pronto reemplazo de 5 de 
sus miembros, quienes se prestaron para este tipo 
de interpretaciones “light”). 

Acto III: Negociaciones pos-octubre 2016 y camino 
a la Constituyente (sin participación de la FARC). 
Como lo mencionábamos, la solución al impasse 
del NO en el plebiscito pasa por una convocatoria 
a una Constituyente acotada a los temas de la 
desmovilización y la llamada “justicia transicional” 
(antes comentadas). Es probable que dicha Cons-
tituyente decida que la participación política de los 
desmovilizados es esencial para su reinserción 
(pero no necesariamente de quienes delinquieron, 
hasta tanto no solucionen plenamente sus temas 
pendientes con la justicia). Si algunos paramilitares 
pagaron cárcel hasta de 9 años, la vara del castigo 
se ha puesto alta y la Corte Penal Internacional 
está atenta a ver cómo ello se resuelve. En fin, son 
muchos los temas que deben ventilarse abierta-
mente frente a la ciudadanía y la mejor forma es 
empoderando las fuerzas vivas del Congreso a 
través de una Constituyente-Acotada a la desmovi-
lización y sus temas afines, no con la intención de 
replantear el modelo de producción, ni siquiera en 
las zonas del conflicto.


